
inició en A lcázar p or entonces, al em ­
p ezar a tu tear los'hijos a los p adres, 
con espanto de cuantos lo oían, en los 
casos rarísim os que se ob servab a y  
110 en tre  el pueblo llano precisam ente.

NA cosa que tal vez echen  
de m enos los chicos de 
aquella época, es Ja u r­

banidad, cuya quiebra se

L A  U R B A N I D A D nando las form as respetuosas, con si­
derándose com o baludíes las buenas 
m an eras y hasta distinguida Ja igu al­
dad del trato.

Poco a poco, se fueron abando-

Aflos después, con la q uiebra de todos los reso rtes m orales, se su­
frió  la m ás aguda crisis de urbanidad, que 110 acaba de extin g u irse , p o­
niendo de m anifiesto la razón que tenían aquellos que se escandalizaban  
de las p rim eras d esatenciones.

D esde p o r en ton ces y no sé si desde antes, es ap reciad le en tre  
nosotros una in corrección  notable, que nuestros abuelos distinguían ya  
con una frase gráfica: «hacerse el sosca», significando h acerse  el d istra í­
do, el tonto, el desentendido o el disim ulado, p ara  no cu m p lir en cu al­
q u ier m om ento los deberes de cortesía  elem ental.

R esaltab a sob rem an era esta in corrección  si con trastaba con la 
afabilidad excesiva, a forciorl, en o tra  circun stan cia  p róxim a, y ,  sobre  
todo, si se com p arab a con los usos y costum bres de otras reg ion es de 
jii&yor cord ialid ad  habitual, com o Andalucía, p or ejem plo.

¿Qué circu n stan cias am b ientales o sentim ientos con trad ictorios  
d eterm in ab an  esa conducta?.

H ay el hecho h arto  frecuen te de los convecinos o fam iliares que 
están disimulados y no se relacion an, aunque se observan agu dam ente y  el 
h echo diario  de los am igos y  p arien tes que sin ninguna razón ad m isi­
ble que lo justifique se hacen ios disimulados, después de verse, p ara  p a­
sar de largo  com o si no se hubieran visto y el hecho de que una de las 
dos p artes no se dé cuenta realm en te y la otra, ap ercibida, la  deja i r  
sin rech istar, haciéndose la cuenta de que «allá cada uno».

Tan ch ocante conducta se fué haciendo norm a y  aun recon ocid a, 
no en gend rab a disgusto p o r p en sar todos que «cada uno, es cada uno», 
p ero  sí resen tim ien to  y m en or confianza, siendo una de las razon es de 
la falta de com p en etración , que a la chita callando, condujo al in d ivi­
dualism o im p eran te, porque «cada uno» visto Jo que «el otro» hacía, se 
en cogía de h om b ros, con el m ay or orgullo, pensando que «ni tú pa mí, 
ni yo pa tí» y  ya se había term in ad o la franqueza p ara siem pre, que­
dando rein an te  la soberbia que b rota de ia tierra  áspera.

La u rb anidad  que se daba en la escuela y se m an ten ía en las cos­
tu m b res, no quitaba la aridez del terren o , p ero  lo suavizaba m ucho y  
aquel «vayan listes con Dios» que se oía al pasar, incluso levan tán ­
dose del asiento y buscando ei encuentro  en Jugar _de reh u irlo , re p re ­
sentaba resp eto  m utuo, que im plica educación, civilización y tam bién  
fratern id ad , que es com p en etración , convivencia, am or, tan n ecesario  
en las relacion es hum anas.
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